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Nuevas    
verdades 
Rafael Fauquié
“La época de las causas terminó. Ya no puedes aferrarte a religiones, ideologías, movimientos, ni siquiera literarios. Se acabaron las banderas. Pero este desengaño lo libera para luchar en otra clave por lo que religiones, ideologías, movimientos dicen defender: lo religioso, lo humano, lo valedero.” Rafael Cadenas: Anotaciones
“En ausencia de una vida pública decente, la vida privada latía a plenitud”. Tzvetan Todorov: Nosotros y los otros
 “La nuestra –ha dicho Octavio Paz- es la primera época que se apresta a vivir sin una doctrina metahistórica; nuestros absolutos –religiosos o filosóficos, éticos o estéticos- no son colectivos sino privados.” 
En nuestro tiempo presente los absolutos humanos pertenecen, cada vez más, a la esfera de lo personal, postulando respuestas muy próximas a la realidad vivida por cada individuo. Hablan de felicidad, de plenitud, de vocación, de sentimientos, de caminos recorridos y por recorrer. Se relacionan con opciones de vida, decisiones y esperanzas, proyectos y recuerdos; en suma: con cada íntima y muy peculiar realidad individual.

Nuestra realidad: versión que relaciona el mundo del afuera -real y contundente- con nuestro mundo íntimamente propio -no menos real y no menos contundente; representación hecha de discernimientos, opciones, prioridades, respuestas; perspectiva creada a partir de aprendizajes que nos conducen hacia verdades alimentadas tanto con los horizontes del afuera como con los recónditos significados de nuestro universo interior. 
La desconfianza hacia muy trascendentes –e inalcanzables- absolutos viene de muy antiguo dentro de nuestra cultura occidental. Ya en sus Confesiones, San Agustín recomendaba a los hombres no perderse en la indescifrable vastedad de los afueras sino más bien orientarse hacia su propio universo interior. 
Muchos siglos después, Miguel de Montaigne, un pensador moderno que mostró a los seres humanos que la razón existía para ayudarles a entender desde sí mismos y a entenderse consigo mismos, propuso en sus Ensayos contemplarlo todo desde la propia experiencia y, sobre todo, desde la propia ética. Una y otra vez volverá Montaigne en sus escritos al viejo dicho de Protágoras: “el hombre es la medida de todas las cosas”. Algo que, en modo alguno, suponía afirmar que el hombre fuese absolutamente céntrico, sino más bien que las grandes preguntas humanas, una vez que todo había dejado de reposar en la voluntad de un Dios todopoderoso, solo podrían respondérselas los hombres mismos. Era el comienzo de una nueva sabiduría: menos grandilocuente, más vulnerable; emparentada con sentimientos de soledad y, sobre todo, con la terrible y desoladora sospecha del sinsentido de la existencia. 

Sobre uno de los más antiguos absolutos del ser humano: la fe en Dios, recuerdo muy bien el consejo de Rilke en la sexta de sus Cartas a un joven poeta: buscar a Dios depende de nuestra propia voluntad. La idea misma de lo divino deja de convertirse en referencia total para hacerse mucho mas “humana”: creación o respuesta ante nuestra vulnerable soledad, una consecuencia del desamparo o el temor. En fin, Dios -¿dios?- existe, esencialmente, en el mundo interior de cada hombre. ¿Nos es Dios necesario? Entonces busquémosle. Hagamos nuestros mayores esfuerzos por encontrarlo e incorporarlo a nuestra realidad.
En una entrevista concedida a Octavio Paz, el poeta Robert Frost, menciona la necesidad de mantener vivo “el deseo de internarse en lo desconocido y el deseo de quedarse a solas con uno mismo.” Doble intención de un mismo propósito: hacernos un camino pero siempre cerca de los espacios –a veces amplias superficies, a veces profundos y confusos escondrijos- de nuestra conciencia. Desde ésta acercarnos al mundo y, dentro de él, diseñar esas prioridades y esos límites que nos pertenecen solo a nosotros. 

“Internarnos en lo desconocido” permaneciendo “a solas con nosotros mismos”: algo posible solo si sabemos rodearnos de cuanto fuimos aprendiendo; necesariamente cerca de nuestras memorias y referencias: parecidas entre sí porque todas se relacionan con esa realidad que somos, con ese tiempo que fue construyéndonos.

